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K  IM  l U . l C . V  T O D O S  1 , 0 . - ;  I.. Ü  N  K  S
S C S f 'U IC IO N  A I lK I ..V \ T A I l\

Mn M álaga, un iiíf-f una Fuei’a , tr i­
m estre, :! i<I.—Se >iiisci'il'e en  los pim íos dnixle 
se  lla lla  ex jm esio ,—L a s  replam acioiips jMir fatia 
d e  re<̂ it>o dp iiiuneros, se tiarún |K)r t^scrito á  la 
R edacción , O llerías ¡2. C a lle ja  cJe Melendez 'k

X O  l 'K M n i . K S .  T ? : i U { A

Los fíisio n isia«  em piezan á  com prender ijue 
la  concillac-iDn ron t'f partido <le la  izij^iiierda, e« 
Impiwiljie.

Ksa y a  m e la leniu yo tratraila,
Pero vamox a l paso; P or <pié e s  im[Kisible? 
Pr>r>'ine p 1 hom bre á  quien le pesaban los de­

recho« iudividiiHies com o losa  de phuno, n(> 
transiire  con  el sufra,i,'io un iv ersal, y con lu re ­
visión  do la  < 'onsLitucion.

Inocenfe:»! P ero  no ven ustedes ijue eso  del 
sufragio  u n iv ersa l e s  un oriuirt/ i>ara ptMier s«!- 
giiip llamánd<we lil>erales los <jik‘ de (al a la r ­
dean!

V am os, <{ue Sa<.'asta y a  debe sab er eso  de que 
e l su fragio  u n iv ersa l y la  c a ra b in a  de don Am­
b rosio  e s  l«i m ism o, dado lo defectuoso de la 
m aqu in illa  e lectora !.

«brúcese de brazos pl m in isiro  de ia  (io b e rn a - 
cion, m étase cu  ca n ia  cad a «obernadur, váyanse 
á  paseo ó de paseo cad a alcald e, en cié rre se  la  
U'opa en los cu arte les , y ven^ a eiifón ces el 
siil'raf.'i<i, dejándonos á  los electores solitos rom - 
)>ernc;s la  c r ism a  i) rr)inpérsela a l prim er presi­
dente de m esa que (ra te  de e ch a r  puñados ife 
cam lirlatu ras eu la u rna,

Kntc'mces, señores con serv ad ores y señores 
fusionistais. ser ia  p ara  vosotros tem ible e l su - 
fra^’io un iv ersal, p o rfju en o seim p an d rian  como 
h a s ta  afju í h>s m enos á los m as, y verian  h) que 
es can e la .

P ero  boy, per<» con ju gad ores de m anos tan 
h áb iles  com o los que tenem os j>ara l ira r  e l pej-'o 
a  la  opini m ,;rjuit* i d ijo  miedo.'

P txlrá  suced er i|ue los izquierdistas lo s re v ien - 
len  á  Tisteile.s en los com icios, con m as facilidad 
que por e l s is ien ia  restringid o, por que con  m as 
íí(ddados y m as serenos y m as enterrad ores con 
voto, y h a s ia  con a lg im os em pleados que lo 
tem irán annque no sep an leer ni escrib ir , la  vic­
to ria  e s  seg u ra  p ara  quien h>s paga: pero que el 
su frag io  u n iv ersa l sea  e l nau fragio  de las  ins­
tituciones. com o usteiles tem en, e s  c re e r  una 
ton ieria , cab alleros,

Supongan nstede» que con e lim in ard e  la s  lis ­
ia s  á  « m I o  e l que huela á  antid inástico , con tener 
tenientes df* a lca ld e  a d  h oc  que n o jterm itan  ver 
la  urna an tes  do em p ezarla  votacion, con arm ar 
una petutera á la  piinrta de un colegio d istra­
y é n d o la  aten ción  de h.s e lectores con trarios, 
m ien tras cu ela  en la  u rn a  m edia resm a  de 
cand id atu ras, con p rep arar las  a c ia s  d < isó tres 
dias an tes, liriuad itas y  todo, com o hicieron  en 
M álaga los izquierdos en c ie r ta  elección de di­
putados p rov incia les, la  eleccicm  está  aseg u ra­
da b asta  s in  tnand ar á  cada colegio un bataUon 
c o n ia  cand id atu ra itficial metida en el ró sd e  
cad a soldado.

Con qtie no tem bléis, conserva<lores y fu sio- 
n istas  por e l ¡x jrven ir de v u estras instituciones, 
por que la  m ie la  e s  la  m istna, y  loque cam b iará  
en  todo caso  e s  «1 n^■^me )̂ de cu adrad os y  e l co­
lor de los c<)lores.

\ si es prtr lt> de ia  rev isió n  conaiitucional, 
que haljeis de tetner.’' Nada; a l lado de cad a a rti­
cu lo  se pondrá e l p ro p ’isiio de fa lta r  á  él, com o 
es uso y cosiunibre en el s:ran p aís de la  OUa. v 
pata.

Conque m anténgase e sa  con ciliación , que nos 
h ace  m ucha falta p ara  e l ¡»orvenir y  en g ran d e­
cim iento de la  pàtria.

A UU A I .  A I . T C K A

.Señor P, .M. S a g a s ia :

I !O t l .\ S  D1-; I> E .SP A (,H O  

!)e  á  IH de la  m añ an a, y de 2,’á  4 
de la  farde.

doy á  usted la  enhorabuena,
|«>r que lian  %-enido ú h acer buena 
estos zurdos su gestión.
('hoque tislé estos diez, am igo, 
y  váyase usté alogranilo, 
l>or que se están  jirejiarandcj 
tin solenm e revoleen.

V am os, usted á lo m enos 
com r; estaba conocido, 
si enuaño usté á  su partido 
y á  sus líonjbres disgusto, 
los dem ás, que no esp eraban  
que tis(ed m ilagros h iciera  
v ieron que e ra  usi.é u n .... cu alq u iera  
iiiuv am bicioso,... y  se  acmlKi.

P ero  estos sei'iores zurdos 
<pie hoy del golúorno se ani[w,ran, 
que ju ra ro n  cuando enii-aran 
re g en era r  el país, 

llevan tui m es y  pícji 
sin  o tra s  hazañ as v istas 
que d en tm ciar {»eriod istas. 
poniendo a l resto  en un tris;

t:¿ue están s in  Cortes mandando, 
y despues de tautos retos 
no resu elv en  por descretos 
lo que usted no quiso hacer; 
que d an la iy a s  a l asunto 
sin  rem ed iar tantos m ales, 
estos inem o-lií)erales 
(■qué diablos vienen á ser,'

líllox cuan(h> á  ustwl qtiitaban 
ol jie lle jo  tira  á  tira 
diciendo que e ra  m entira 
que fuese usted liberal, 
constitu ian  un grupo 
que, á  o ir su« pregones, e ra  
la  legítim a Ja v ie ra  
de hi ju sto  y  lo m oral.

i' i (jué han hechof rep artirse  
el (« lin d e l presupuesto, 
sin  d ejarle  á  usted., ¡n i esto! 
t'uH gñ  la  conciliación , 
co locar sus paniaguailos,
sus am igos y  pariente«......
política, en  fin, de dientes, 
con p rogratnas de tu rrón .

Y a aquello  de la  bandera 
que e l eg reg io  duque.izaba, 
y á  cu y a  a«ta s e « g a r ra b a  
tant<i em inente doncel, 
concluyóerul«)« m inisterios, 
una em bajad ita , y  varios 
destinillos secu nd arios 
repartidos á  granel.

Ah! don P ráxed es del a lm a! 
debe usted e s ta r  gozando 
jHjr que d urante sti m ando 
no hizo Usted m enos ni m as.
A si os que e í  país desea 
despues de su frir  tres potros, 
que á  usted, á  estos y  á  los otros, 
se los lleve B arrab ás.

Q ÜE B A IL E  L \  p r e n s a ;::

E l que esto gritaba , a llá  en caram ad o en uno de 
los últimos cerro «  det para iso  de un teatro  de pro­
v in cia , e ra  un señor gonht, con m ucha papada, 
en  ca v a  redonda cu rv a  se re u n ían , destilándole 
sobre !a  pechera, t«<las las o-ota« de sudor que

C O H R K S K K V n K N C IA

Al D irector, U. Km ilio de la  C enia.
.Se adm iten sitscricion es en las  oficinas de e- 

le jw riúlico .

brotaban de su rubicnnch) ro stro  y ap lastad a 
fren te , que no lleg aba á d o s d e ilo s  de a n ch a , y 
corim ad ad e cresp .iyd eslu strad o  cabeHo, v irgen  
lie tod(] peine.

Don Rstiipido, que a s i se llam ab a , h ab ia  ido 
a llí, gastánd ose la s  tre s  pesetas que te n ia c o n - 
sig iiad a en su presupuesto c o í u o  gastos de tea­
tro para io<hi ol año, á  oir á  u n a  em in en cia  a n í s -  
tica , m as bien que por e l plactir «le o írla , para 
IMxIer d ecir á  his com en  uli(>s ile su t r a s t i fu Ja  de 
ullram arin<is;

- A tK K 'h e  eatvce. en G u U a i r c .........

Y á  sus nietos cuando los len g a:
— Si iiu bieran  tisfodes c o i k h - í . I o  com o yo á  i io -  

lld r re  V alien te  can tao r!'
Don Ksttipido, que noli^e n u nca un i>eriódico, 

jMU’ que le estorba lo negro, halda oido <lecir que 
iiab ia  en tre  la  p ren sa  do su pueblo y e l etninente 
tenor, nr>sé que; y cuando oy«')que e l público, e n - 
ttisiasm ado hasta  o ìd u lir iu n iirem en s  del en tu ­
siasm o, aplau<lía á Ja  e m in en cia , mi hom bre, 
rin<liendoculto, y a  que otra  cu ltu ra  n o te n g a , á 
sus tres j)esotas en cu artos, g astad as en la  en( r a ­
da, creyc’)del caso  d ar un a pru eba de un ah n a  
d ille  tan ti, lanzatulo aquel «Que b a ile  la  p ren sa!... 
que le vino a  la s  m iente«, recr)rdanrlo e l «i^ue 
b a ilee lco ro n ello q n e  haliia  dicho a llá  en e l año 
<•{ ctifttido era  ran ch ero  en m o d e  los cuerpos del 
e jército .

Fue un desahogo de un corazon  pletòrico de 
entusiasm o, y  v o se  lo perdono; ix ir ipie ¡que de­
m onio! e l hom bre que so g a s ta  sesen ta  perros 
ch icos ttna noclie, com o e l e x trao rd in ario  m as 
grand equ e ha  hecho en su vida, lien e  d erecho á 
b ram ar co n ta r  todo lo que d irecta  ó in d ire c ia - 
m eníe  lastim a  a l  ídolo por quien ha  desatado el 
ca lcetín  de los ahorros cásero s .

V luego, señ ores, que cád a uno lleva colgados 
a llá  en  la  perfd M ^ ajk iiienu w ia a lg u n o s recu w - 
dospíjco grato s de alcitif'ti o ik -a lg o .y  ¡caram ba! 
cuando llega e l C.HSO. tiFHi no es  de p ied ra .se  re­
vienta al qite ó á  loque uoC un día.

Quien sabe si e se  IJ. Ksiúpirhi l'ué aquel len d e- 
■roque (ra jo  la tr ic liin a e n fu m la d a  en longanizas 
de (iilen a , que no pudo a ca b a r  de ven ilerjior m or 
d é la  p ren sa , que dijo y contó que «i habian m uer­
to tantos y .m as cuantos. O ta l vez tenga en sus 
libros a lg u n as cu en tas de las  que le  llev a  su 
ca je ro ,  donde ap arece  in solv en te  a lg ú n  perio­
d ista por algunos cientos de huevosem barcad os 
y  a lg u n a sp a n illa sd e a ce ite  consum idas, o  si fué 
co n ce ja l en  su pueblo, y  la  p ren sa  descubrió que 
h ab ía  puesto c in co  v e ce sm a s  d elcosto  de loq u e  
consum ió e l  capítulo m u nicipal e l  d ia q u e sed ió  
aq u ella  com ida, con m otivo de hab er parido la  
re in a , en la  que se  g astaro n  com estib les de su 
tienda. O .,., quien sabe lo que será? P o r qne no 
lo duden ustedes: en tre  e l pú1>lico hay  seres que 
detestan á la  p ren sa  qu<? les  z u rra  por arriba , 
por ab a jo , por d elante ó por 'detrás, y  que n«'. 
atreviéndose á  a ta c a r la  de fren te , esp eran  la  
ocasion  p a ra  la n z a r e l insulto an<jnimo, p ara  
v e ja r la  y  deprim iría, y  n in g u n a  com o la  que 
ofrece un público entusiasm ado con  lo que ia 
p refisa  ha chocado.-

V la  nochede m a rras, n u estroD . Estúpido vió 
flotando en e l a ire  e l conocido pelo de esa  ca lv a  
sen tirá  ocasion , y s e a f e r r ó á é l ,  lanzando aquel 
oxa-b ru to  co n tra  la  p ren sa , que aplaudieron al­
gunos atim iradores, lo m ism o d é la  g a rg a n ta .le  
(la y a rre , que de la  de un h o rtera  que d eja  oir 
co n io lad e  DliKdesde lo alto del P a ra íso , la voz 
del an atem a so b rf nosotros, m íseros ad an es de 
plum a y lápiz, tan buscados cuandrt hem os de 
b acer so n u re l bombo de la  a lab an za , com o «Klia-
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E L  PAÍS DE LA OLLA
dos cuando fusíigam os la s  esp alilas de los que 
m erecen  latigazos.

Hübres Jiianei< Bautistais, som os los m ism a« 
que en tiempo deH eroiles le ech ab an  en c a r a  sus 
exceso s  y  lice n c ia s , con  solo la  d iferen cia  «le 
que la s  H eroilias ríe en ton ces lograban que se 
nos cortase  la  cab eza  y gozaban con  n ieciiarnos 
la  len cu a ile la to ra , y a h o r a  los//«W /os lasti­
m ados. se  cunfetiiait con  d esear que bailem os.

l'u e s  com o todo lo que b ag an  eu  co n tra  nu es­
tra  no se a  m as que lo  de e stas  nianífestuciono« 
co rec^ ráflcas. debem os e sta r  tran q u ilos. p<ir 
que e l que nos difía «que b aile  la  prensa« e s  {x>r 
que antes la  prensa le ha  hecho á  él l)a ila r de 
gusto , y váyase lo bailailo  pur lo }ku‘ bailar.

S I  E S T K n  CKUMO

E ste e s  e l m onum ento in Jestru eiib le  
que alzó  sobre e l m eollo de C ristino 
u n a  m ano zocata  ó invencib le 
Ks e l D óm ineLú caS; e l divino 
P osad a, cu j-a  fren te  pensadora 
en n eg rece  un a nul>e, en  cu yo seno 
ru ge la  tem pestad devastad ora.
L 'u o m o  d e  I J a n e s ,  de m il c a c a s  lleno, 
fenóm eno por pucos estudiado 
que es á  la  vez, y todo en una pieza, 
dem ócrata, u n ion ista  y m oieradu.
V iagero, lev an ta  la  cabeza, 
ad m ira, e sa s  o re ja s  de abanico 
<iue llevan  don a lh a j a s  por ¡»endientes, 
y  <ii s i no ha  de ser próspero y  rico 
p aís donde se e lev an  ta les genit-s 
tan  aUo que, p a ra  ¡>oder h ab larles  
e s  preciso ir  en  globo á  v isitarles!

OLLA PODRIDA
K1 m áríes fueron e jecutad os dos r e o ' en P a ­

tencia .
Y  v ív a la  .situación dem ocrática  que aquí sos­

tiene e l  jMitilmlíiy en A m érica el grilleie .

Uice un periódico:
■•Soplan viento  d eco iic iliacio n .«
.Si, y a  se conoce.
P o r lo  frecu entes que vienen siendo la s  pul­

món ias.

E l je fe  de órden público de Madrid ha dado ó r- 
lien d eq u e sean  fotografiadoslo>c'rim inalesque 
ca ig an  en jHxler de la  aiuoridad.

E se álbum  ser ia  notable, s i ca y e ra n  en po.ler 
de la  autoridad m uchos bandi<los que ensu cian  
a lfom bras en los sa lo n es de los palacios,

Ha sido d escu id era  en M adrid una fábrica  
de pitillos.

Df.pililUjñ. B a h IE so  n<i es nada.
L a s  de p ííos que hay en d -la  la  nación p ara  

usados en e l momento oportuno, son la-< que de­
ben de preocupar a l g o b ie rn a

L a  diputación provincial de M a.lrid, obsequia­
r á  a l príncipe ¡leredero de P ru sia . con una co ­
rrid a  de toros.

E í coniplem enio ser ia  u n a  ju e b ja  de g itanos, 
p ara  r ia r leá  coinx^er nu estra  civilización .

Kn B ilbao h ay  g ra n  núm ero de oficiales de 
ca rp in te ría  á  quienes io-< dneñcis de ios ta lle res 
han despedido por fa lta  rlf* trabajo .

• tflcia les <ie reem plazo que n ecesitan  de. nn 
San  Jo sé ..,. Lo[«'z ÍJom inguez que los col.>que.

\ e rá  usted com o pura es(*w no hav reorg an i­
zación.

 ̂ CALDOJLOCAL
C O S A S  D E  L A  S E M A N A

l'o r  doniie empiezo? P o r lo m as gor<lo com o 
a^uel que d ecia  que en la  m esa e ra  preciso p ara  
h acer boca em pezar por el pavc»?

No .soy tan gloion.
Km pczaré por el v ia je  im jiensado, inesj^erado 

y  deses|)erado de nu estro  nuevo gobernador 
S r. P e ra lia . que apenas ca lie n ta  el sillón  guber­
n am en tal con sus respetables posailer.is cu an ­
do y a  lo aban ilona p a ra  ir  á  p o n erle  a l Labia v 
a l tacto  Con Don Segism undo.

Yo no cre o  que don Ju a n  se a  d é la  m asa  de 
aquel gobernador novel, que a l a ce rcarse  
ca r lis ta s  ú su  Insula preguntaba a l m inistro 
l>or lelógrafo «Los c a r iis ta s  están  ce rca : y«ié 
hago?;' y  e l minisipu le contestaba «H aga usía 
dimlsion.il

U(,n Ju an  le lU na algo gordo á  Madrid: No 
io del pavo con que iba yo á  em j)ezar este  a y a p a  
Ifical, ]>or que eso h a  venido despiies; pero algo 
m uy suculento, una esjiecie  d e r a r io le a  ptüitico 
que le trae  em j)achado y h a  de producirle una 
jm riíon iiig  gul>ernam enlal á  la  co rta  ó á  la  la r ­
g a : E l esta<lo de nuestro am o tin ad o ayu n iam ien - 
to, declarado en an arq u ía  perjiéiu a j)a ra  lum ra 
y g loria  de la  ciudad que lo sufre.

E l S r. P era lta , h a  ido á  Madrid ú p o r  e l  par­
ch e  de F ray  Segisniundo, que ha  de cu ra r  á  este 
enferm o que llev a  y a  dos años y nueve m eses 
poniendo y hac'ieiido p<iner e l grito  en el cielo; 
aunque e l ta l [larc.he m e huele á  m í á  catap las­
m a de m alvas.

\<] ininistiM, úgobernadc>r que m e pregu n tara 
■<̂ Qué hago!’« le co n testaría : ■ Mohines.'., y  le 
m andat-ia á  (¡aseo; pero e s  por <iue yo prtífesr» 
e l  principio de que la s  leyes >̂ e han hecho [>ara 
que se cum plan; j>ero com o e se  principio dicen 
que se ha [uiesto cfir,«  y  que ah o ra  se  e stila  lu 
con trario , ile aquí que los goljernad ores íe iu jan  
que co n su ltar á  cad a mom ento a e sa  ley l̂e o ca - 
sion que se llam a c r it e r io  m in ix ierra l, y  que h>s 
m inistros co n testar p fjlíiicam ente á  sus
goberna<lores. que de otro modo no p<xlrian c a ­
m in ar por los oscu ros an tros de este revu elio  
laberin to  de la  política m oderna.

P ues no les  rlígo á  ustedes na<la del re fresco  
que h ab rá  llevado don Ju an , cuando e l (e lég ra - 
Jb, a larg án d ole  sus brazos de a lam bre, le h ay a  
entregado el parte de lo descubierto en la  C<jn- 
taduría del A yuntam iento.

P ero  que e s  ello? oigo ya que me preguntan 
ustedes.

Pues no e s  nuda lo del ojo! P ero .... tranqu ilí­
cen se  ustedes: no es e l  descubrim iento del P<do 
N orte, n i siq u iera e id escu brím ien to d e las  cu en ­
tas  d e la s  A lcan larilia s , ni e l de que au n  e stá  en 
descubierlü e l A yuntam iento con  h>s que han 
hecho la  A udiencia, n i e l  d escu brim ien to 'd élo  
que ha  costado la c a lle  del venturero, n i las 
o b ras hechas por ad m inistración  en el C em en- 
ierio d e  Sun Mlgisel, ni n in g im  otro d escu bri- 
m iento,célebroile la  ad m inistración  zu n lo -fu sio - 
n ista ; E ste  e s  sag astin o  puro, e s  d ecir un des­
cubrim iento ra ro , ó exótico , com o decim os los 
que cu ltivam os en m aceta  arbustos f lo rd e lia a -  
ilox.

V aya, supongan ustedes que á  los que no me 
p agan n u n ca  la  0 //a,  les  d iera  a h o ra  por p a g a r­
m e un año ad elantad o de su scricio n . E ra  p ara  
c a e rse  de esp ald as de so rp resa  ¿no e s  verd á u s - 
tez? Pue« sa jw n ga unos co n tra tistas  que á  ca m ­
bio de u n as o llas  de papel m unicipal, a^ielantan 
e l im porte de co n tra ía  h a sta  fin d el año econó­
m ico. E«to e s  anóm alo , esto  e s  atroz, esto está  
pidiendo la  sus¡>ensi<jn en m anojo , del a lca ld e y  
de t'xlo em pleado que h a y a  intervenido en esa  
horrip ilan te  y ja m á s  tentad a operacion.

P or que e« lo que dice la  m ayoría  que h a  des­
cubierto e l gazapo: «D urante la  ad niin istracin n  
z n n la , ten noto pliego de papel m unicipal no ha 
entrado en la s  c a ja s , ni procedente de con tra­
tistas. ni de nó co n tra tis ta s . E so  lo d ejábam os 
l>afa cuando se a rre g la se  la  deuda a llá  j>ara la s  
k alend as g rieg as . Por que ¡que d iría  la  E spaña 
en tera , s í habiéndose neg<x;iado lám in as, lib ra ­
m ientos, jia g a ré s y c r i'd ilo s  a l 70 por lOO se  veía 
que convertíam os la  c a ja  m unicipal en un e s ía -  
b iecim ientod e P och  y C re ix e ll, e s  decir, en  una 
papelería!»

P u es ah í tienen ustedes: L a  m ayoría  v ig ilan te , 
la  m ayoría g an o sa  de h acer buena ad m in istra­
ción ahora, y  en  la  hora de la  m uerte m unicipal 
de Oonzalez S<jlano, ha  descubierto q í ie s e h a  
admitido papelotes Ja r d in e r o . V o iiá  (ou i.

Y o no sé , ni quier«> sab erlo , por que y a  estoy 
acostum brado á  que e l b a já  m alagueño, vulgo 
alcald e, h a g a  siem pre y d eshaga lo que le pare­
ce  sin  co n su lta r a l  .Ayuntam iento, s i esta  ope­
ración  n«» e s  tan corecta  com o desea la  puritana 
m ayoría: ¡»e/o lo que s i sé d ecir es , que me pare­
ce  que no e s  e l prim er gato de este  ca lib re  que

hace añ os se  desu ella , y  qtie despues de todo, si 
e se  papel no e s  un pa[>el m ojado, y  no lo será  
cuantío algu nos señores lo h an  adquirido pf»r 
resm as, del>e a<lmltirse en  pago de obligaciones 
y  de a rb itr io s ,!»  no entiendo n ad a de eso  que 
llanm n em isión de papel de la  deuda m unicipal, 
que, segtni d icen, e s  la  creació n  de recibos al 
{w riador, cotizables, á  cam)tío de anticipos he­
chos a l tesoro m unicipal.

Dicen que esta  in r eg u la r td a d ,  tom ada la  frase  
en sentido honesto, será  la  ca u sa  tan suspirada 
de la  ca ld a  det alcalde.

Si por lo m enos, a l ca e r , c a y e ra n  com o las 
c a r ta s  de b a r a ja  que disiKinen en fila  los m u­
ch ach o s. to«los los que de c a e r  p ara  siem pre de­
b ieran , yó m tiy contento.

P ero .... ¡>era.... P e ra lta  no q u errá  eso, y  ah í 
e s tá  e l lio.

Se iio r gobernador, quiere V. .S. h acer una 
co sa  buena? Pues al ag u a con lodos, y á  fum igar 
la  zorrera .

S eñ or obispo. V. R. d e l> e in te rv en ire n e la su n - 
to; y cuando la  c a s a  esté  lim pia, asp e ja r t(«los 
los rin con es p ara  que sa lg a n  de un a vez lo>t 
m alo s  de esecuerix> que ha  iwrdído la  g ra c ia .... 
del público.

T engo la  su erte  m as negra 
que puede e l hom bre tener, 
y a  m e riñ e  m i m u jer 
y a  m e m altra ta  mi suegra, 
ni lo m as g ra to  m e a leg ra , 
mi situación  e s  fa ta l. 
l>ara a liv ia r  tan to  m al 
ni un hum ilde em pleo consigo,
S an to  Dios! S i fuera am igo 
de Lo|)cz el (ien era l!

Y  en verdad que esco sofoca! 
no e n co n tra r en m i cam ino 
á  quien {« d irle  un destino 
aun  cuando chorra la  Europa;
Atjuí nadie m e coloca, 
y  no se  diga e s  querella,
¿Será  ten er m ala  estrella?
E sto es co sa  del demonio!

- i<o conozco á  Dtjn Antonio 
ni á  ninguno de M arbella,

S i López me apellidera, 
valién<lome <ie mí gancho 
me in trod u jera  con P ancho, 
y  o tro  gallo  me ca n ta ra .
La c ircu n sta n c ia  no e s  ra ra , 
pues el López tan  nom brado, 
consiguió  e l año  pasado 
aun no estando en e l ¡Kider 
en tre  m il cosas, h acer 
á  un ¡sacristan  Diputado.

¿Y p ara  que repetir 
io que todo e l mundo sal)el 
Interin  esto  no acabe 
será  en  vano d iscu rrir.
Nadie p<»<lrá cim seg u ir 
n i un a p laza de p o r t e r o  
com o no acu d a prim ero 
á  López om nipotente.
E sta  verdad es paten ie  
s in  que cre á is  la  exag ero .

C R em itido.)

H osan n a ¡H osanna! A l h ijo  de David (el que 
tít*() e l  arpa.)

Y a  sabem os cu an to  nos cu esta  e l e n tra re n  
coche por la  ca lle  del A venturero (buen nombre 
y apropiado!)

P u es nos cu esta  la  frio lera  de STO.Ri};} rea les, y 
para que e l d iablo no se los lleve, :)6 céntim os.

T R E C E  M IL Q L 'I.M E X T O S  C U A R E N T A  T C U A T R O m r -  
RO S Y S E t S  C É N T IM O S D E  D I:R 0 Ü

Consolém onos: de esta  cantidad debem os d o s  

M U . Q L 'IN IE K T O S  C A T O R C E  D U R O S CO.N SE T E C IE .N T O S 

CUARENTA Y DOS MILÉSJMAS de duro Sin lo que 
cu elga, que au n  no sabem os.

O cu en ta  adorada, 
me hiciste  feliz, 
yo te l>esaré 
m il veces y  m il.

A hora, v en g an , vengan  la s  o tras , que las  pi­
do con m u ch ísim a necesidad.

Señon P e ra lta , v en g a un ayuntam iento zui“do 
por e l am or de D ios, ¡wr que elboton  d em u estra  
m e ha  gustado.

Tip. de E l  J u i c io  O ra l, O llerías 13, 
C a lle ja  de Melen«lez, 5.

Ayuntamiento de Madrid




